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17°	DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, muchas 
veces por pensamientos, pala-
bras, obras y omisiones, por 
mi culpa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa. Padre no 
soy digno de ser llamado tu 
hijo. Ruego pues a la Biena-
venturada Virgen María, a San 
José, a San Miguel Arcángel, a 
los Santos Apóstoles, a todos 
los Santos y a ustedes  herma-
nos, que supliquen por mí al 
Padre de las Misericordias. Se-
ñor, senos propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre mío, 
de tu presencia y no retires de 
mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE LA CARTA A LOS FILIPENSES 

(4, 8-23) 

Hermanos: En fin todo lo que 
es verdadero y noble, todo lo 
que es justo y puro, todo lo 
que es amable y digno de hon-
ra, todo lo que haya de virtuo-
so y merecedor de alabanza, 
debe ser el objeto de sus pen-
samientos. Pongan en práctica 
lo que han aprendido y recibi-
do, lo que han oído y visto en 

Católicos Apostólicos Colombianos 

De la misma manera, cual-
quiera de ustedes que no re-
nuncie a todo lo que posee, 
no puede ser mi discípulo. Es-
tas son Palabras de vida eter-
na. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

 

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 
todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todas 
las cosas visibles e invisibles. 
Y en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo unigénito de Dios. Y naci-
do del Padre antes de todos 
los siglos. Dios de Dios, Luz 
de Luz,  Dios verdadero de 
Dios verdadero. Engendrado, 
no creado; consubstancial al 
Padre; y por quien todo ha si-
do creado. El mismo, que por 
nosotros los hombres y por 
nuestra salvación,  bajó de los 
cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-
RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 
MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 
HOMBRE. Crucificado también 
por nosotros, bajo el poder de 
Poncio Pilato, padeció y fue 
sepultado. Y resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras. 
Y subió al cielo, está sentado 

a la diestra del Padre. Y otra 
vez ha de venir con gloria a 
juzgar a los vivos y a los muer-
tos; y su Reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, Se-
ñor y dador de vida, el cual 
procede del Padre y del Hijo. 
Quien con el Padre y el Hijo 
juntamente es adorado y glori-
ficado; el cual habló por los 
Profetas. Creo en la Iglesia, 
que es Una, Santa, Católica y 
Apostólica. Confieso un solo 
Bautismo para el perdón de 
los pecados. Y espero la resu-
rrección de los muertos. Y la 
vida del siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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mí, y el Dios de la paz estará 
con ustedes. Yo tuve una gran 
alegría en el Señor cuando vi 
florecer los buenos sentimien-
tos de ustedes con respecto a 
mí; ciertamente los tenían, 
pero les faltaba la ocasión de 
demostrarlos. No es la necesi-
dad la que me hace hablar, 
porque he aprendido a hacer 
frente a cualquier situación. 
Yo sé vivir tanto en las priva-
ciones como en la abundan-
cia; estoy hecho absolutamen-
te a todo, a la saciedad como 
al hambre, a tener de sobra 
como a no tener nada. Yo lo 
puedo todo en aquel que me 
conforta 
Sin embargo, ustedes hicieron 
bien en interesarse por mis 
necesidades. Y ya saben, fili-
penses, que al comienzo de la 
evangelización, cuando dejé 
Macedonia, ninguna otra Igle-
sia me ayudó pecuniariamen-
te. Ustedes fueron los únicos 
que cuando estaba en Tesaló-
nica, en dos ocasiones me en-
viaron medios para asistirme 
en mis necesidades. No es 
que yo busque regalos; sola-
mente quiero darles la oca-

sión de que ustedes se enri-
quezcan cada vez más delan-
te de Dios.  
Por el momento, tengo todo lo 
necesario y más todavía. Vivo 
en la abundancia desde que 
Epafrodito me entregó la 
ofrenda de ustedes, como 
perfume de aroma agradable, 
como sacrificio aceptable y 
grato a Dios. Dios colmará 
con magnificencia todas las 
necesidades de ustedes, con-
forme a su riqueza, en Cristo 
Jesús. A Dios, nuestro Padre, 
sea la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén.  
Saluden a cada uno de los 
santos en Cristo Jesús. Los 
hermanos que están conmigo 
los saludan a ustedes. Reci-
ban el saludo de todos los 
santos, especialmente los de 
la casa imperial. La gracia del 
Señor Jesucristo esté con us-
tedes. Palabras del Dios Altísi-
mo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

Dichosa la nación cuyo Dios 
es el Señor. 

Buenos, festejen al Señor, 
pues los justos le deben ala-
bar. Denle gracias, tocando la 
guitarra, y al son del arpa en-
tónenle canciones. R/. 

Entonen para él un canto nue-
vo, acompañen la ovación con 
bella música. Pues recta es la 
palabra del Señor, y verdad 
toda obra de sus manos. R/. 

El ama la justicia y el derecho, 
y la tierra está llena de su gra-
cia. Por su palabra surgieron 
los cielos, y por su aliento to-
das las estrellas. R/.  

Junta el agua del mar como 
en un frasco, y almacena las 
aguas del océano. Tema al 
Señor la tierra entera, y tiem-
blen ante él sus habitantes, 
pues él habló y todo fue crea-
do, lo ordenó y las cosas exis-
tieron. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Señor, escu-
cha mi oración, que mi grito 
llegue hasta ti. Aleluya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN LUCAS  

(14,25-33) 

 Iglesia Católica Apostólica Colombiana 

En aquel tiempo: Mucha gen-
te acompañaba a Jesús, y él, 
dándose vuelta, les dijo: 
“Cualquiera que venga a mí y 
no me ame más que a su pa-
dre y a su madre, a su mujer y 
a sus hijos, a sus hermanos y 
hermanas, y hasta a su propia 
vida, no puede ser mi discípu-
lo. El que no carga con su cruz 
y me sigue, no puede ser mi 
discípulo.  
¿Quién de ustedes, si quiere 
edificar una torre, no se sien-
ta primero a calcular los gas-
tos, para ver si tiene con qué 
terminarla? No sea que una 
vez puestos los cimientos, no 
pueda acabar y todos los que 
lo vean se rían de él, diciendo: 
"Este comenzó a edificar y no 
pudo terminar."   
¿Y qué rey, cuando sale en 
campaña contra otro, no se 
sienta antes a considerar si 
con diez mil hombres puede 
enfrentar al que viene contra 
él con veinte mil? Por el con-
trario, mientras el otro rey es-
tá todavía lejos, envía una 
embajada para negociar la 
paz.  


